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Hola, yo soy María y vivo en una 

casita cerca de un pueblo.

Mi madre y mi padre son artesanos. Tienen 

un taller donde se hacen alfombras, telas y 

cojines a mano.



Me despierto muy temprano.

Y camino más de 20 

minutos para llegar al 

colegio a tiempo.

Mis amigas tardan mucho menos 

porque vienen en bicicleta.



Yo podría comprarme una 

bicicleta con el dinero que 

tengo en mi hucha.

Tengo ahorrados 20 euros de la paga que 

me dan los domingos, pero no creo que me 

llegue. ¿Cuánto cuesta una bici?



Mamá, quiero com-

prarme una bicicleta 

para ir al cole. Me 

faltan 280 euros.

¿Crees que me los 

podrías prestar y 

yo ahorro y te pago 

poco a poco?

María, este no es 

un buen momento.



¿Por qué 

no pones un 

negocio? ¡Hay 

muchas cosas 

que podrías 

vender!

¡Claro! ¡Yo 

puedo hacerlo!

Camisetas pintadas no, porque mi 

amiga Elisa ya las vende.

Y además debería ser algo que yo pudiera 

comprar más fácilmente o más barato, es 

decir, donde yo tuviera una ventaja econó-

mica.



Al salir del cole es muy fácil ven-

der cosas. Ahora se han puesto 

de moda las pulseras hechas con 

hilos y cuentas de colores.

Es una gran idea. Podría vender 

pulseras, aprovechando los restos 

de hilo de colores del taller.

Voy a decirle a mi abuela si me enseña 

a trenzar hilos.

¡Buena 

suerte!



      Abuela, quiero hacer 

pulseras para vendérselas a mis 

amigas, a mis compañeros y a 

alguna tienda del pueblo.

Me parece una 

excelente idea.

¿Me enseñas a 

trenzar el hilo?

Claro, necesitas hilos de 

colores.

Y cuentas 

también de 

colores.

Tendremos 

que ir a la 

ciudad a 

comprarlas.

Es muy importante saber 

cuánto necesitas invertir.

Más tarde, llegando a la 

tienda...



Si tengo 20 euros y necesito comprar: 1400 cuentas      = 100 euros, 22 metros 

de hilo de colores   = 30 euros.

Necesito 130 euros, es decir 110 más de los que tengo…No quiero pedírselos a mi 

abuela ni a mis padres. Quizá Elisa sepa cómo conseguir un préstamo.

¡Hola, amiga! ¿puedes prestarme 110 

euros o sabes cómo conseguir un 

préstamo?

Claro, yo 

te ayudo. 



¿Qué tengo que hacer?
Deberías hablar con Laura, 

la amiga de tu madre que 

trabaja en el banco.

¡Es una buena idea! He escucha-

do que hay unos préstamos que 

se llaman créditos.

Incluso hay unos que se llaman 

microcréditos para cuando no 

necesitas mucho dinero.

¡Abuela, Elisa me sugiere que 

acuda al banco y solicite un 

crédito! 

Me parece 

buena idea. 



¿Sabías que cuando yo era joven no era posi-

ble para las mujeres tener cuentas en el banco 

a nuestro nombre?

¿Sólo los hombres podían 

tener cuentas en el banco? 

   Sí, se creía que las 

mujeres no éramos ca-

paces de manejar dine-

ro ni poner negocios.

Sí esas reglas todavía existie-

ran, yo no podría ahora crear 

mi negocio.

Pero las mujeres 

hemos logrado que 

reconozcan nuestros 

derechos para tener 

las mismas oportuni-

dades.

Y para lograr esos 

cambios, se necesitan 

chicas valientes que 

persigan sus sueños, 

¡como tú!



¡Hola, María! ¿Qué te trae 

por aquí?

Quiero 

empezar un 

negocio, pero 

sólo tengo 

20 euros.

Estás en el lugar 

correcto. Si abres 

una cuenta en el 

banco, no solo po-

dremos guardar tus 

ahorros de forma 

segura, sino darte 

un crédito con un 

interés del 10 por 

ciento.

El interés es 

el dinero que 

cobra el banco 

a cambio de 

prestarte dine-

ro, es decir, a 

cambio de un 

servicio.

¿QUÉ ES EL INTERÉS?

¿Esto quiere decir que si me 

prestas 110 euros, yo pagaré 11 

euros más?

¡Exactamente! Tu 

madre tiene que 

abrir una cuenta a 

tu nombre y te daré 

una tarjeta para que 

puedas manejar 

tu dinero de forma 

segura.



Si pido 90 euros prestados y 

no logro vender las pulseras, 

no podré pagar el préstamo. 

Aunque con mis 20 euros en 

la cuenta, podría empezar a 

pagar la deuda.

¿Cómo sabe 

el banco que 

podré pagar?

Al banco le da 

confianza que 

tengas una 

cuenta, pero 

además hará 

un estudio y 

te dará varios 

meses para 

pagarlo.

Si vendo 70 pulseras a 6 euros cada 

una, ¡podría pagar el crédito y ganar 

dinero para comprar la bici!



Cuando abres una 

cuenta, te dan una 

tarjeta de crédito.

¡Hola, hija! 

Vine a 

abrirte la 

cuenta.

Aquí tienes tu tarjeta, 

María.

¡Mira, mamá! ¡Qué 

emoción!

Con tu tarjeta podrás pagar 

en algunas tiendas y sacar 

tu dinero del cajero.

Ahora, María, tienes que escoger cua-

tro números que serán tu contraseña 

para sacar dinero del cajero. Sólo tú 

debes conocer tu PIN. Es un número 

secreto, no se lo digas a nadie.



Ya están mis 20 

euros en la cuenta.

Te avisaremos pronto 

sobre el crédito.

Me costará 130 euros hacer 

70 pulseras. Si las vendo a 2 

euros obtendré 140 euros, 140-

130=10 de ganancia. Pero no me 

alcanzaría para pagar los intere-

ses del crédito o para ahorrar.

 Si vendo cada una a 6 euros, 

obtendré 420 euros. Podré 

devolver al banco los 110 euros 

del préstamo más los 11 euros de 

intereses, comprarme la bicicleta 

por 300 euros y como yo tenía 

20 euros ahorrados, todavía me 

quedarán 19 euros en el banco.



¡María, han llamado del banco! 

¡Han aprobado tu crédito!

María se puso manos a la obra.



¡María, son preciosas las 

pulseras!

Les diré a mis amigas y amigos que 

vendes unas pulseras preciosas.



¡Tengo los 280 euros que 

necesito para mi bici!

María sacó el dinero. 

Compró la bici y pudo 

dormir un poco más 

cada mañana.

María no sólo logró tener una bici, también aprendió que ella misma 

puede trabajar para lograr sus sueños.







“Tenemos un carencia preocupante de formación f inanciera 
en general, y especialmente en las niñas. Queremos que 
conozcan desde cómo gestionar sus propias f inanzas hasta 

la nomenclatura más habitual, de forma sencilla. “ 

Mar ta Pérez Dorao, Presidenta de Inspiring Girls
 

Inspiring Girls es una Fundación cuyo objetivo es aumentar la 
ambición profesional y la autoestima de las niñas, así como 
sus expectativas laborales, visibilizando a través de mujeres 
voluntarias la amplia variedad de profesiones y trabajos que 

existen y superando limitaciones y estereotipos.

www.inspiring-girls.es


